
 

 
Excursión a Ojén y El Juanar 

 

Miércoles, 18 de abril de 2018. 
 

 

La salida, como siempre, tenía que ser desde Plaza Mayor a las 09:00 pero nso 
encontramos con la desagradable sorpresa de que algo había cambiado desde la última 
vez que de allí salimos. Resulta que ya sea por las obras de Plaza Mayor o por 
cualquier otra razón allí no aparca nadie antes de la hora de apertura de los comercios, 
o sea, antes de las diez de la mañana. 
 
¿Y qué pasó? Pues pasó que tuvimos que ir a aparcar al otro lado de Plaza Mayor, 
mismamente en lo que podríamos llamar “el quinto pino”, por lo que el día se inició 
con un buen paseo de un extremo a otro hasta llegar todos al bus y pasar lista para 
que no faltara nadie. Un poco de ejercicio mañanero no viene mal. 
 
Y con veinte minutos de retraso sobre la hora prevista emprendimos la marcha hacia 
Marbella en donde se acabó de llenar el bus con los compañeros que allí nos 
esperaban. Y algunos más que iban por su cuenta en coche por haberse completado 
las plazas del bus. 
 
Llegamos a Ojén sin más 
contratiempos por la estrecha y 
sinuosa carretera por la que nos llevó 
con su  maestría Pepe, nuestro 
habitual chófer. Hubo algún tramo en 
que los compañeros de las primeras 
filas contuvieron la respiración. 
 
Y allí seguimos andando pero esta 
vez cuesta arriba porque en Ojén de 
llano, poco. Un pueblo de la Sierra 
muy blanco, muy bien cuidado, muy 
típico y, sobre todo,  ¡muy cuesta 
arriba! 
 

 

Fuimos al Ayuntamiento en donde nos dieron la bienvenida el alcalde y la concejala de 
Turismo quien nos explicó la historia del pueblo y después de la foto de grupo en el 
salón actos nos dividimos en dos grupos –éramos más de 60- y empezamos la visita al 
pueblo que incluía, como parada obligada y divertida, una visita a la minúscula 
churrería para probar sus churros mojados en agua con algo de sal. Lo cierto es que 
quien más quien menos los probó pero se acabó decidiendo por el acostumbrado café 
con leche, o chocolate tradicional. 
 
La que dio todo un recital y demostró ser un todo terreno fue la concejala. La 
interrumpieron dos veces en mitad de su parlamento para firmar un certificado que 
traía el cartero y para atender una llamada telefónica y en la churrería, ante el apuré,  
se puso a tomar comandas y servir cafés. Multifuncional, sí señor.  
 



Nos acompañó a visitar el antiguo molino de aceite, convertido en museo y una 
pequeña dependencia en donde se conservan algunas botellas del ya desaparecido 
aguardiente de Ojén. 
 
Y de allí al refugio del Juanar por otra 
carreta estrecha y con curvas pero con 
un paisaje bellísimo. Llegamos y cada 
uno a su aire y a su ritmo empezamos a 
subir, ¿Adivinan que cuesta arriba? 
Efectivamente, cuesta arriba aunque la 
subida, la primera parte de la subida, 
fue fácil porque el camino era ancho y 
cómodo, soplaba una ligera brisa que se 
agradecía y los pinos daban abundante 
sombra.  
  
Hasta que ya más arriba se acabó la sombra pero no la cuesta y ya costaba algo más 
de trabajo pero, tal como estaba previsto ya que se iba y volvía por el mismo camino y 
era posible pararse y esperar o regresar unos llegaron hasta el mirador del Macho 
montés y otros volvieron antes. 
 
Eso sí, a las tres en punto, a la hora de poner pies debajo de la mesa, no faltaba 
nadie. Y dimos cuenta de un buen menú con muchas posibilidades de elección. Postre, 
cafelito y la inevitable ronda de los “cobradores” Antonio y Javier que nunca fallan. 
 
Y nos volvimos para casa después de haber dedicado un día a la cultura con la visita a 
Ojén - ¡qué bonitos, por cierto, los limoneros luneros de la iglesia de la Encarnación!- y 
las explicaciones de la concejala, al cuidado de la forma física en plan Club de la Buena 
Suela con la subida al mirador y a la gastronomía sentados en amor y compañía 
alrededor de una mesa bien surtida. 
 
Y quedamos para Frigiliana el 23 de mayo. 
 
Y, como siempre recordamos, en Facebook Mayores Meliá Andalucía y en las páginas 
de muchos compañeros que fueron a la excursión  encontraréis así como en el grupo 
de WhatsApp abundante imágenes que aquí no caben por su peso. 
 
 
 


